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nsoiencia de Anselmo CastroLa Junta de! Carnaval es 
yn desbarajuste

Pueblo! La J u n ta  del Carnaval 
■es pu ra  farsa! ■

Comenzaremos por su P re s i­
d en te  A lfredo Alemán, el hom bre 
todo ofrecim iento, el hom bre que 
goza de una popularidad que es 
toda farsa , todo globos de jabón, 
es el mímico m ás g rande del 
grupo. Efectivam ente, en la ac­
tualidad  es P res id en te  de la J u n ­
ta  del Carnaval y es quien re p re ­
sen ta  a los m iem bros en general. 
D uran te  las sesiones de la Ju n ta , 
los m iem bros, como m uñecos de 
palo, han aceptado lo que Alfredo 
A lem án ha d ispuesto , así es que 
e s te  individuo ha represen tado  o 
ha d ispuesto  lo que la Ju n ta  ha 
ordenado. /

El Carnaval este  año es el d es­
ba ra ju ste  m ás g rande que haya­
mos presenciado d u ran te  n u es­
tra s  fiestas carnesto léndicas. ÜiA 
SOLO HOM BRE ordenando y 
m andando. Ya saben pues, todos 
los C entros sociales y los toldos 
en  general, que A lfredo Alem án 
no cum ple lo que ofrece y es un 
fan fa rró n  de p rim era  clase.

O tro de igual calaña y adem ás 
es enem igo del pueblo es el tal 
T esorero  de la J u n ta  del C arna­
val, el fu lo  Diez (a) Candelilla, pi- 
chicum a en toda la extensión,de 
la palabra y déspota cual n in g u ­
no.

E ste  individuo suplicó a la J u n ­
ta  del Carnaval que lo nom braran  
de cualquier cosa en ella; a- 
dem ás, debe desde hace m ás de 
seis m eses la composición de la 
pandere ta  de los Millonarios Cu­
banos, que rom pió en una juma  
m acanuda y se ha hecho el con­
chudo sin pagar su  daño.

Suplicam os a los P resid en tes  
de los d iferen tes ' Clubs de esta  
ciudad y a los propietarios de 
toldos, rechazen a estos fa rsan ­
tes, déspotas y entufados m iem ­
bros de la J u n ta  del Carnaval,

No se dejen sorprender
Sabiendo por m ultitud  de in ­

form es y referencias que hay en 
esta  ciudad un señor de naciona­
lidad siria  llamado David Daniel, 
que con nom bre de sacerdote ca­
tólico vive de la lim osna pública, 
enviamos a la au toridad  eclesiás­
tica uno de n u estro s re p re se n ­
tan tes  para  rogarle nos in fo rm a­
ra  de la calidad y condición de la 
persona en referencia . La curia  
nos dió los3 sigu ien tes datos, cu­
ya publicación autoriza:

“El señor David Daniel ha e s ­
tado aquí en dos ocasiones dife­
ren tes. En la p rim era  vino con 
docum entos del señor Obispo de 
N icaragua, y en tal v irtud  la au ­
toridad  eclesiástica le dió p erm i­
so para  que recogiera limosna 
entre sus connacionales solamente 
a fin de reu n ir con que irse; pero 
en esta  segunda ocasión se le ha 
negado toda clase de perm isos” .

Ya lo sabe el sencillo pueblo 
católico p ara  que no se deje ex­
plotar.

quienes se creen  una notabilidad 
siendo m .. .icrobios.

Queda advertido el público en 
general, y  prom etem os segu ir 
escribiendo al respecto.

El jueves por la ta rd e  fue a la r­
mada la ciudad con la presencia 
de Anselm o Castro, paseando 
m uy fresco  v con audacia sin 
igual por las calles de Panam a, y 
cuál no sería  la indignación que 
la presencia de este, individuo 
provocó, que por todas p a rte s  se 
oían voces de p ro testa  contra  es- 

I te  infeliz aventurero  que no ha 
| tenido ni un ápice de dignidad 
! volviendo a vivir con las víctimas 

de su lengua.
El pueblo se alarm ó y con ra ­

zón. Y iay de Anselmo C astro si 
lo hubiéram os cogido! Hoy no
ex istie ra  ni su r a s t r o _____ Ese
es el fin de los canallas!

M á s . . . .  Anselm o C astro  está  
respaldado. Lo respalda el s i­
lencio del Ejecutivo que m ira con 
indiferencia la patrió tica  solici­
tu d  de un pueblo v ir i l , como' el 
nuestro , que le ha pedido ya al 
señor P residen te  de la Repúbli­
ca la inm ediata expulsión de 
nuestro  te rrito rio ; y lo respalda 
también el silencio de los diarios 
de la Capital, exceptuando El 
Diario Nacional, porque son ó r­
ganos manejados"por carneros del 
Ejecutivo, > m ordaza denigrante 
llevada a efecto por individuos q ’ 
echando a un lado toda noción de 
civismo y  am or a la P atria , a tien­
den prim ero  fia indicación v e r­
gonzosa de UN HOMBRE, clau­
dicando para  sí y para  con n u es­
tro , suelo.

La ac titud  del Ejecutivo, como 
dijimos en una de n u estras  edi­
ciones anteriores, está  provocan­
do las iras populares, y ya no es 
posible soportar por más tiempo 
esa im pasibilidad pasmosa para  
con su pueblo.

Anselmo Castro no obtendrá 
nunca el perdón d._e este  pueblo 
ultrajado por él cobardem ente 
desde su tie rra , en donde se hizo

pasar como un héroe, y en donde 
nos obsequió con calificativos dé , 
n igrantes.

Y la abyección más grande, 
más criticable fue la de la Policía 
Nacional., A lo largo de la calle 
B y por la Plaza de Santa Ana, 
vimos desplegados como en acti­
tud  d ispuesta  contra  el pueblo a 
un p iquete de policiales garro te  
en mano y rovolver al cinto. El 
honor nacional se impone ante 
todo, señores policiales, pues el 
pueblo defiende a su propia ma­
dre que es la P atria , y ustedes 
deben hacer causa común con el 
pueblo. U stedes recordarán  q ’ 
cuando el asunto de Coto, a Uds. 
los enviaron prim ero, y más 
a trá s  fue un valiente contingente 
de voluntarios, —compuesto en 
su m ayoría por gente del pue­
blo,— a reforzarlos, a defender 
junto con ustedes el honor nacio­
nal mancillado, y cómo es posi­
ble que ahora este  mismo pueblo 
pro testando  de la presencia de 
un enemigo nuestro , sean ust 
des mism os los que se prestan  
a evitar que pidamos la expulsión 
de Anselmo Castro?

La p resencia de Anselmo Cas­
tro  en Panam á es un insulto que 
se nos irroga, y si no m antene­
mos la ten te  n u estra  protesta, 
tengam os por seguro  que muy 
pronto lo tendrem os nuevamente 
tranquilo  en tre  nosotros; por eso 
oh pueblo! pueblo de valientes! 
os excitam os a que con la misma 
actitud del jueves procedan con­
tra  este  individuo, aunque nos 
amenazen las bocas de los fusiles 
pa lac ieg o s... . Necesitamos 
d ar un ejemplo, para  que term i­
ne esta  burla para con él pueblo,
el sufrido  de siem pre.....  Y no
desm ayéis ni por un momento q ’ 
n se s tra  actitud es digna-
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Bolívar de Ohmnicó
El D ecreto de Indu lto  y el Ma 

n if'esto  plañidero del P residen te  
P o rras , no han causado o tra  cosa 
eme risa  en el público, un gesto 
de com pasión e n tre  los palacie­
gos y de ab rum ador desprecio  
en los indultados.

Ese b ro te  de la longanimidad 
del Excelentísim o acusa sí una 
verdad  resp landecien te: que el 
Dr. P o rra s  no tiene un amigo, en 
la absoluta acepción de esta  pa­
labra. Los m iem bros de su Ga­
binete debieron im ped ir u n án i­
mes la realización de ese acto r i­
dículo,: los dem ás que m edran a 
la sombra, del favor oficial han 
debido secundarlos, y el a rg u ­
m ento poderoso p ara  volver a la 
lucidez aquella m ente enferm a, 
hub iera  sido éste: “ A nadie en 
el psís h ará  c ree r  Ud., D r. P o ­
rras , que no se anticipa a un fa­
llo absolutorio  de la C orte S u p re ­
ma, que usted  sabe que se p ro ­
fe r ir á ” .

El ridículo Indulto , como obra 
digna de su  autor, adolece de es 
te  enm arañam iento: es p rem a tu ­
ro, es extem poráneo, es ta rd ío ..  
Lo prim ero, .poique se anticipa 
eh icaneram ente a un fallo que 
nubiera  podido se r  condenatorio, 
lo segundo por lo im propio de la 
ocasión, y lo últim o por la dem o­
ra  del perdón.

El sen tim iento  de nobleza, de 
generosidad, de longaeimidad, no 
esbá dos fi ado en el alm a del 
í,om bre para que, dado el tra n s ­
cu rso  del tiem po, produzca sa lu ­
d a r e  efecto. No, ese sentim ien-
o s in n a to  en las alm as fecu n ­

das ai bien, es espontáneo, no 
m edita, no se mide, no se demo 
ra, no se p repara , .

El P residen te  Porras hace en­
ju iciar y encarcelar a los que 
fueron  a matarlo; contem pla im ­
pasible toda la dilatada actuación; | 
se deleita en la lec tu ra  de la cele- I 
b érrim a sentencia que dicta con- * 
tr a  los rebeldes un Salomón sin la 
p rim era  o, y cuando ve el P re s i­
dente  qae  puede venir la revoca 
to ria  cte la C orte a esa sentencia 
inim itable, so rp rende  a la Corte 
en el camino y le g rita : yo in 
dulto!

Tiene el P resid en te  P o rras  por 
delante todo un inm enso horizon­
te para  “d em o stra r al país que 
no obstan te  la injusticia y el fu ­
ro r con que sus enem igos lo a ta ­
can, lo injurian, lo calum nian y lo 
ofenden h as ta  en lo más sagrado 
do/su vida privada, no es hom bre 
de odios ni de rencores, ni lo ani­
man deseos malévolos ni aun re s ­
pecto sus de trac to res  más en ­
carnizados” . Que desista, con ! 
po testad  única y exclusiva de él, 
como p articu la r y como P re s i­
dente, de las acusaciones d’e que, 
a su excitativa , están  conociendo 
la C orte y el Juez 5? del C ircuito 
con tra  F rancisco  A rias P. (D ipu­
tado) y Domingo H. T u rd er, r e s ­
pectivam ente, por calum nias e 
in ju rias.

“Venza con su m agnanim idad 
y vengue con su clem encia” .

Lo dem ás no se rá  o tra  cosa que 
m úsica......de la Avenida A-

Un CELEBRE triunfo:
é• • j _

6 Jír
La Corte Suprema de Justicia, representada por los 

Magistrados. Manuel. A. Herrera L., Ezeqniel Urrutia 
Díaz, Miguel a . Grim al do B., Dámaso A. Ce r ver a ̂  y el 
Conjuez Carlos L. López, desaló el juicio de rendición de 
cuentas propuesto por los hermanos Lasso C. contra 
Carmen y Julio C. Coronado, albaceas de la sucesión de 
don Salvador Coronado.

La sentencia revoca la de primera instancia, y por 
añadidura nos condena en costas. Todo conforme a lo 
pedido por el Dr. Miró, apoderado de la contraparte.

Voy a detenerme ante todo en algunas menudencias.
El expediente fue llevado para fallar el 16 de sep­

tiembre del año pasado. El 3 de enero último presentó­
se el proyecto de sentencia por el Sr. Herrera L. Le fue 
luego pasado al señor Urrutia Díaz, quien lo devolvió 
el 12 de enero. Pasado al Magistrado doctor Cervera, 
lo devolvió el 14 de enero, etc. etc. (fj. 436 fie). ; El expe­
diente tenía ya 477 fojas (i). Y como se acaba de ver, el 
Dr. Cervera,Un dos días, lo examinp y pudo compene­
trarlo. Por donde se infiere que dicho doctor es muy 
acucioso, y de criterio muy ágil, y muy perspicaz.

En el alegato del D r Miró se lee: “ Objeción P .—C om pren­
de varios p un tos—Al llegar a esta  le tra  parece que se encon­
trab a  fatigado mi buen amigo don Héctor Con te B ., pues en 
ella condensó trece  objeciones. Talvez juzgaría que el abece­
dario no contendría le tras suficientes para designar cada uno 
de los reparos form ulados. El núm ero que escogió para  fina 
fizares,, según algunos supersticiosos, fatídico. No creo en 
esas supercherías, pero es lo cierto que considero de mal 
agüero, en este  caso, el núm ero escogido. El fallo que se d ic ­
te  d irá  si tengo o no la razón”, (fj. 432 vta) (1).

Por un lad.c vemos que el egregio abogado cree y 
no cree a un tiempo mismo idéntica cosa. El principio 
de contradicción es para él algo como aborto efe menta­
lidad enferma.

Las palabras “el fallo que se drete etc.” son muy su­
gestivas.

En la Ilíada se contiene, -entre otros, el siguiente 
agüero. ,,

“ ......................H asta tre s  veces
En su ánimo y su mente, irresoluto  
Deliberó el Aquivo, y o tras tan tas 
Tronó horrísono Jove desde el Ida,
Dando así la señal a los Troyanos
De que suya sería  en el combate
La mudable v ic to ria ......................

’ [Lib. V III , traducción de He rm os ill a.]

¿El jurisconsulto Miró no percibiría desde el comien­
zo algún favorable auspicio de algún diós?

R espuesta  del Dr. M iró a una p regun ta  mía: “ ................
......... E l señor Coronado solicitó mis servicios en el juicio de
cuentas, que exam iné[?]. Vi las cuentas rendidas por los al- 
bacens, las objeciones que se habían formulado, la sentencia 
d ictada por el Juez y solicité de Coronado que con vista de las 
objeciones y del fallo proferido me sum in istra ra  elementos 
para  p roducir p ruebas en esta  instancia. Así lo hizo el señor 
Coronado; yo no tengo conocimiento completo del juicio y lo estu­
diaré antes de form ular chale gato de conclusión . (fjs. 455 y 456).

Por aquí se comprende que el Dr. Miró se hizo car­
go de un asunto que no conocía,. ¿Por ventura está ese 
proceder de acuerdo con la moral profesional?.. . .  Es­
ta recriminación se la hice últimamente de palabra, i 
me contestó que en la segunda instancia, uno tenia que 
aceptar los poderes antes de estudiar los respectivos^ex­
pedientes, porque no había tiúmpq'para tal cosa. Con­
cediéndole ésto, le repliqué- que si el abogado se daba 
cuenta luego de que el asunto que defendía no eia justo, 
debía separarse, Convino en ello, pero a la vez me dijo 
que su conciencia (!) le decía que la causa de Julio \ Car­
men Coronado era justa!! . . . .  La conciencia del doctoi 
Miró es muy elástica entonces.........y claro! si él, aun­
que por sarcasmo se titule conservador, es un utilita­
rista v nada más!! , , . . .

Da sentencia de la Corte, después de transcribir un 
documento que tachamos de falso —el ele la venta de la 
hacienda “Las Pifias” a Maximiliano Bellido L. por el 
causante don Salvador Coronado— dice a renglón segui­
do:" “Los testigos Jaén y Barnett han reconocido sus 
firmas puestas en ese documento....... ” (fj; 17 déla sen­
tencia). Es cierto que Jaén, vecino de Anton, sin tener­
lo de presente, declaró que había suscrito como testigo 
un documento de tal naturaleza. Pero eso no es recono­
cer la firma. Y el testigo Barnett no pudo tampoco re­

tí) Había algunos cuadernos aun separados.
(1) De lo tran sc rito  se desprende cuán poderosa es la m entali­

dad  de Gayo G regorio'M ii ó. A él e s a  quien justam ente co­
rresponde el título de “El G ran Dialéctico” , pues resu lta  la
Dialéctica cristalizada. , . ,(Continúa en la m arta  página . )
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¡Viva la Reina!
Homenaje de los M illonarios Cubanos a su 

E. E. M. M. M ERCE I,

P e rm ite  que a tu s  p lan tas R eina H erm osa 
De mi lira los harm oniosos acentos,
Se deshojan cual pétalos de rosa 
Asolado por las alas de los vientos.

Hoy que luces la corona en tu  cabeza 
Y que insp irado  mi pecho se desgarra , 
P erm ite  que le cante a tu  belleza 
Coa la dulce vibración de mi g u ita rra ,

Los negritos cubanos
A quí están  los negros de Cuba 

Cantando sabrosa R um ba 
Que el m areo no les suba 
P o rque el m erequetengue nos zumba. 

Cantam os la ‘ ‘Chainbelona”
Y “ Si M uero en la C a rre te ra”
“Ju an a  M urillo” y “La M ulatena”
Y tam bién “La C horicera” .

Venimos de sep u lta r
A los G uajiros zandungueros 
Que hoy no quieren  d isp u ta r 
Con los N egritos R um beros.

Somos pues los sin rivales 
A legres y divertidos
Y en todos los Carnavales 
Somos siem pre preferidos.

Estribillo 
Ya lo viste Pepa 

Yo te  lo decía 
P a ra  que lo sepas 
N egrita  María.

¡Viva la Reina!
P o r tu  gracia angelical

Y tu  garbo de madona,
Hoy que Momo te  corona 
En el Reino Carnaval
A rendir te  m uy ufanos 
Hom enaje a tu  beldud ,
A quí venimos ¡M ajestad!

Cantando sabrosa run ba 
De la herm osa t ie r ra  cubana 
P ues, sabem os, ¡Soberana!
Que por oirla ‘‘el mango te  zum ba’ ’ 
Aquí estam os los soberanos 
Del Dollar y del Balboa •
De la “ gom a” y la'mococoa 
Los M illonarios Cubanos.

Y si nuestro  acento re tum ba  
E n tu  herm oso palacio real 
E s el eco de n u es tra  rum ba 
Bella, R eina del Carnaval
Y al besar tu s  lindas manos 
Seguirem os sin cesar 
P ues te  querem os halagar 
Los M illonarios Cubanos.

GOE O
Vivan, pues, ios soberanos 

De la R um ba zandunguera j 
Viva M erce P rim era
Y los M illonarios Cubanos.

Las furias de Calixto
El idiota de Calixto 

E stá  como mil infiernos 
P o rque dice que unos cuernos 
E n su casa él ha visto..

Su m ujer C ristobalina 
P a ra  adornos de la casa 
Compró cuernos en la esquina 
En la tienda de Tomasa.

Calixto ayer se am arró  ■
De furioso, la g ran  “ m ona” 
P orque a su m ujer encontró 
Bailando la “cham belona” . 
Calixto quiso pegarle 
Los cuernos se colocó 
No teniendo con que darle 
A su m ujer embistió.

Esto fué muy divertido 
Se form ó una pelotera
Y Calixto salió atu rdido 
Cantando la “C horicera”
Y encendido como un averno 
Con acento lastim ero  
Decía: “Yo no soy ternero , 
qué hago con este  cuerno?”

C ristobalina al momento 
Con consejitos muy tiernos 
A Calixto puso contento
Y le hizo cojer los cuernos.

1 Los clavaron en la sala
Como un adorno sin par
Y hoy Calixto sin cesar 
De sus cuernos hace gala.

C O B O
Ay! Calixto, Ay! Calixto,

A tí todo te incomoda
S erá  porque tú  no has visto (bis)
Que l,os cuernos están  de moda.

Ei Club Tijera
Han formado sin igual 

Su com parsa zandunguera 
P a ra  lujo del Carnaval 
Los m uchachos del Club T ijera.

A legres sa ld rán  cantando 
Si m ueren en la ca rre te ra  

. S erá  con el filo cortando 
Los m uchachos del Club Tijera.

A la Reina M erce P rim era  
. Le d arán  su tijerazo 

Y a la corte su sustazo 
Los m uchachos del Club Tijera.

Y corta rán  sin  dilación 
Con tije ra  por doquiera 
A las chicas del Club Unión 
Los muchachos del Club Tijera.

G 0 II O
Ay m am ita Dios no quiera  

P a ra  colmo de mis males 
E ncon trarm e en los Carnavales 
A los m uchachos del Club T ijera.

La Mulata; Millonana
Conozco a una m ulata

Con tim ba y azogue en la 'cadera  «
Y tan solo con su gracia me m ata 
Cuando baila la rum ba zandunguera.

A esa muía tona herm osa 
Bailando el mango le zumba 
P ues se siente m uy dichosa 
Cuando está  bailando rum ba.

Yo quisiera dulce m ulata 
V er el garbo de tu figura 
Mi nena no seas ing ra ta  
Dame un poco de cintura.

C O B O
Cuando baila la m ulatita 

Los m ulatos muy ufanos 
G ritan  ¡viva la rum berita!
De los M illonarios Cubanos.

Ê! Club Olíntidas
Dedicada al Club OLINTIDAS de Colón.

El Olíntidas Club festivo
Y es un Club de mucho rango 
P o r ello al Federativo
Hoy le está  zumbando el mango.

C O B O
P or eso Los Negros Cubanos 

La com parsa mas popular 
A los Olíntidas muy ufanos 
Rum bas viénenle a cantar.

En el Club dice a diario 
R odríguez el P residen te  
A de la Rosa el Secretario:
¡Que contenta está  la gente!

P o r eso los negros cubanos, etc. 
A G órsira  el de la Ju n ta  

La p ierna “coja” le zumba
Y la apoya de la punta '
Cuando oye can tar la Rum ba.

. P or eso los negros cubanos, etc. 
Cuando G órsira  es tá  bailando

Y Y uttin g  (¡tocando el piano 
De la R osa'dice cantando 
Baila rum ba a lo cubano.

P or eso los negros cubanos, etc. 
A stevia bella y fragan te  

Del Olíntidas es m aravilla
Y en su cuerpo tan galante •
Tiene tim ba la chiquilla.

Por eso los negros cubanos, etc. 
En los días de Carnaval 

H abrán bailes sin cesar 
P or que en eso de festival 
El Club O líntidas es popular.

Por eso los negros cubanos, etc. 
A la Reina Astevia P rim era  

Hoy le g ritan  muy ufanos 
Viva la reina hechicera

Y los Negritos Cubanos.
P or eso los negros cubanos, etc.

E! popular Alemán
Dedicada al M ayor ALFREDO ALEMAN 

El M ayor A lfredo Alemán 
, De la ; Ju n ta  es P residen te

Y ha luchado con afán 
P o r d ivertir a La gente.

Ha pedido a los Botarlos 
Su concurso singular 
A los célebres Millonarios
Y  al Comité popular.

A lfredito el Turbulento
Le está  zumbando la tes ta  
P o r que quiere que esta tiesta 
Le resu lte  un g ran  porten to .

Y como es m uy natu ra l 
Muy alegres resu ltarán  
Por"influjos de Alemán 
Los días del Carnaval.

Estribillo
A las chicas del Club Unión

Y a los del Ring Carnaval 
De A lfredito en el timón 
E speran  buen festival
Y le dicen con sensación 
“A lfredo si tú te  vas”.
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Fume los afamados Cigarrillos P íd ase  on. todas partes

R O N  C L A R O S
Llegan frescos todas las semanas. ,

U N ICO  EN SU CLASE DEU n ic o  A gen te  e n  P a n a m á ,
JOSE FADROS. P E D R O  C L A R O S  C A I R O  6  C IA .

C a lle  A  N o . 7 —  T e lé fo n o  N o. 4 8 . A v e n ía  C en tra l N o . 1 1 .^ —T e lé fo n o  No. 1 0 4 2 . J

Mundo Social de La Avispa
El chombito Sixto, muy ami­

go nuestro, acaba de agremiar a 
los siguientes fiatos, con el ob­
jeto de ver como será posible 
perfeccionarles la nariz: Amí 
Cervera, Arango, Manuel Dia­
nes, Mendoza Quintín Alvarado, 
Paniza, Arosmena, Acosta, Ague- 
do, Reluz, Estripe¡mt, Bermúdez 
y Alzamora.

Después de explicar Luis Ale­
jandro, el objeto de la reunión 
fué nombrado por unanimistad 
como Presidente por ser el pa­
dre de la idea y ser a la vez el 
más chato.

Luego a moción del ñato A- 
rango se dispuso que con rnoti- 
vo de los Carnavales se logra­
ra la oportunidad y cada socio 
comprara tres docenas de nari­
ces de cartón completamente per­
filadas para usarlas en las fies- 
y guardar para el resto del año, 
proposición que fué aprobada 
por unanimidad, terminando la 
sesión.

Nos es grato felicilar al ami­
go Sixto por su nuevo triunfo.

Otra idea feliz, y esta ha sa­
lido de Celón, es la del amigo 
Górcíra. En la ciudad del atlán­
tico ha formado el “Club de los 
cojos” proclamándose militar­
mente Presidente de ese nuevo 
centro social. Sabemos de bue­
na fuente que de esta ciudad 
seguirán mañana a Colón con el 
objeto d’ asistir ala inauguración 
los siguientes cojos: Coronel Jo­
ly, Anibal Arias, Pata e Piña, 
Soberón, Thompson, Roquebert, 
Quinzada, Guevara, y otros cuv 
yos nombres no recordamos.

Felicitamos al cojito Górcira y 
deseamos al nuevo Club largos 
años de vida.

También los tuertos hechan su 
cuarto a espadas. En esta ciu­
dad los ha reunido el tuer­
to Miró. Anoche tuvieren sesión 
y Miró por haberlos citado nom­
bró como Presidente a Levy. 
Se reunieron los siguientes fue­
ra de los nombrados: Urrutia 
B rethancourt, Remón, de Jarrón, 
Abate Pezet, Lasso, Cesini, Ste­
venson, Acevedo, Dolande y Ran­
gel. Resolvieron Salir en com­
parsa el martes de Carnaval, to­
dos con espejuelos azulesj Los 
felicitamos.

JUAN J. ILLUECA
A b o g í a d o  « b a w y e r

Instantáneas Chorreranas
A solicitud de algunos lectores 

de LA AVISPA, ocupa hoy pues­
to en esta sección la instantánea 
de un sujeto que aun cuando no 
es chorrerano, tuvo por estos tri­
gales 'su cuartel general en un 
tiempo realizando toda suerte de 
hazañas, y e s  muy conocido del 
público capitalino--

Es de color y aun no es viejo, 
usa botas en invierno, 
y parece amable y tierno 
por su cara de conejo; 
cuida mucho su pellejo, 
es orador de verdad, 
come con barbaridad, 
y su cráneo chiboludo 
parece el triple y agudo 
cerro de La Trinidad.

AEROGRAMAS
Calle del Botón de Enaguas, 

Febrero 15.
M uleto González político fraca­

sado e inventor Sociedades mó­
vil cují, no ceja labor sistemática 

i desunión familia chorrerana, 
i Despechado nadie lo tiene en 

cuenta; impugna nombramiento 
persona honorable Fiscal Junta 
Organizadora Feria. Chifladura 
dulce suefío impídele ver claro su 
desprestigio. Diga “Centro Cho­
rrerano” bote tinoco desperdicio 
elemento pernicioso obstáculo 
éxito labores Junta.

Aut., Matadero.

Burunga, Feb. 18. 
Carpintero conocido aplica la­

vados chicha quita calzón estóma­
go padre una chicuela él gusta, 
objeto hacerlo amarrar marimon­
da soberana. Empaquétalo el 
chico a una junta en el cam po que­
darse solo chica. Resultado co­
secha piojera magistral. Mujer 
del delincuente contagiada bichi- 
tos agota botica existencia ceba­
dilla y polvos Juanes, embadúr­
nale coco y propínale zurribanda 
palo escoba.

Aut., Manuel y Bollococo.

Rincón Sucio, Feb. 19.
Hermana Corazón Jesús sale 

noche buscar marido casa una 
ex-querida, llamándole voz que­
jumbrosa parte atrás patio. Due­
ña casa dice apretarle pescuezo 
si ella vuelve. Píqueles cogote 
ambos viejos julienes.

Aut,, Pájaro Moñón.
Chorrera, Feb. 20 de 1912.| 

RAYO EKIS.

Sres. Agentes de ‘La Avispa’

( Viene de la segunda página)

conocerla, porque ya había muerto!!.........  Oh! la Cor­
te Suprema de Justicia!! . . .

Después sigue considerando la Corte pruebas que 
considera establecen plenamente la autenticidad y cera- 
cidad de tal documento, y termina; “Contra las prue­
bas mencionadas carecen de fuerza los indicios de que 
habla el representante de los Lasso” (fj. 18 de la senten­
cia). -

Pero la Corte no analiza esos indicios, ni siquiera se 
detiene a mencionar los!.........

Ea mi alegato dije yo a este respecto: “ .......  .....................

.........Cuarto indicio.—Este, como los anteriores, es muy po­
deroso. Y aun por sí solo basta para establecer, sin el con 
curso de los otros, que la venta de “Laa,Piñas” constituye una 
solemne patraña. Examinémoslo. En la declaración de doña
Carmen Coronado........... .’. después de.......... (fj. 400 fte.) se
lee: ‘El señor Jutio C. Coronado accediendo a la insinuación 
que le hizo Ricardo Lasso C- manifestó que se adhería a lo ex­
puesto por la señora Carmen Coronado’. Julio C. Coronado 
hace constar que: (sic) Después (sic) de muerto el seüor Maxi­
miliano Bellido C., don Salvador Coronado mandó que tanto el 
ganado vacuno como las yeguas déla hacienda “ Las Pinas" fue­
ran marcadas con hierbo de dona María Agar vda. de Bellido y  
así se hizo, (sic) y la declarante dona Carmen Coronado también 
le (sic) sabe". (1) Estas declaraciones, como se absérva, fue­
ron oficiosas. ,

Luego vienen las consideraciones que hice.
De lo transcrito se deduce que don Salvador Corona­

do donó a la viuda de Maximiliano Bellido C. la misma 
hacienda que al finado había vendido (!!), según el docu­
mento tachado de falso.

“Pero para la Corte tal indicio no vale nada!....
Después de lo expuesto, parece ocioso agregar cual­

quier cosa, porque por el hilo se saca el ovillo. Luego, 
no es ésta la primera vez que la Corte ha vulnerado de­
rechos, ora sea por errores derivados de poco estudio d* 
los hechos establecidos -—que parece lo verosímil dado 
lo expuesto— ora sea por o tr / causea. Menos mal que 
la derrota que nos ha infligidc/el jurisconsulto (Papinia- 
no) digo: Gregorio Miró sólo afecta derechos patrimo­
niales, y en absoluto no de mucha importancia.^ bien que 
para nosotros sí implica un serio trastorno (rían aquí a 
carcajadas Miró et cœteræ personæ). Lo malo sea que 
cuando a Julio C. Coronado se le ocurra venir a enta­
blarme acción criminal por las verdades que le he en­
rostrado, logre su propósito de llevarme a la cárcel, so­
bre todo si lo representa tan eximio jurisconsulto como 
Miró.... porque a la Corte le parezca que las pruebas que 
yo pueda aducir —que serán las mismas que figuran 
en el juicio civil a que me vengo refiriendo — no prueban 
tales verdades... y si por añadidura descubre pruebas 
análogas, en mi contra, a la del reconocimiento de su 
firma por un difunto. ¿Sería que la Corte, a la manera 
del divinal Ulises, bajó al Orco a recibirle testimonio a la 
sombra leve del finado Barnett?....

Que venga pronto Julio C. Coronado a hundirme en 
cárcel que no me degradará, y a quedar él mismo, en Ja 
audición pública, avergonzado ante la conciencia de 
la colectividad!!...

Panamá, febrero de 1922.
R. A. Lasso C.

Apartado 76—-—Teléfono 64. Estamos esperando el arre-
Avenida Central No. 44, Panamá, glo de sus cueofas.

(1) Julio y Carmen Coronado y María vda. de Bellido son tres 
personas distintas y una sola divinidad.
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